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Trabajo final del Módulo IV: Responde a dos preguntas

¿Porqué es valiosa la tradición del cuarto Evangelio para la tradición cristiana?
Porque ofrece una perspectiva teológica, comunitaria y mística única que complementa y profundiza los relatos de los Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas). Mientras que los otros evangelios narran el ministerio de Jesús comenzando desde su nacimiento humano o su bautismo, Juan eleva la mirada desde el primer versículo hacia la eternidad. Revela a Jesús como el Logos (la Palabra/el Verbo) hecho carne, presente desde el principio junto a Dios. A través de fórmulas solemnes como "Yo soy el pan de vida", "Yo soy la luz del mundo" o "Yo soy la resurrección y la vida", Jesús no solo habla en nombre de Dios, sino que se revela como la manifestación plena y presente de la divinidad. Como se observa en los análisis históricos de autores como Raymond E. Brown, la comunidad que dio origen a este evangelio (la comunidad joánica) propuso un modelo eclesial revolucionario para el siglo I.  Frente a estructuras piramidales o estrictamente jerárquicas, Juan prioriza el vínculo del amor mutuo. Además, revela a la mujer como protagonista de este nuevo movimiento fundado por Jesús, personajes como la Samaritana (primera evangelizadora de su pueblo), Marta de Betania (con su altísima confesión de fe) y María Magdalena (apóstola de los apóstoles al ser la primera testigo del Resucitado) poseen una dignidad y autoridad teológica que desafiaba los cánones de la época.
Propón 5 claves que ayuden a descubrir el protagonismo de la mujer en las iglesias del siglo I.
María Magdalena: Recibe el encargo directo de Jesús resucitado de ir a anunciar la Pascua a los discípulos varones, ganándose en la tradición posterior el título histórico de Apostola apostolorum (la Apóstola de los Apóstoles).
La Samaritana: Mantiene el diálogo teológico más largo sobre la adoración en espíritu y verdad, convirtiéndose en la primera evangelizadora de su región (Juan 4)
Marta de Betania: Pronuncia la confesión cristológica central de que Jesús es el Mesías y el Hijo de Dios (Juan 11:27), una función idéntica a la de Pedro en los sinópticos.
Febe de Cencrea: San Pablo la define textualmente como diákonos (diácona/ministra, no una simple "servidora") de su iglesia y protectora de muchos (Romanos 16:1-2)
Junia: Calificada por Pablo como destacada epísemos en tois apostólois (ilustre entre los apóstoles, Romanos 16:7). Durante siglos se le intentó cambiar el nombre al masculino "Junias", pero la investigación histórica demostró que era una mujer apóstol de la primera generación
